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			Sinopsis

		

		
			Hannah Dunne trabaja en la empresa de seguridad de su padre. Es una francotiradora excepcional y, posiblemente, sería el mejor activo de su equipo, si no fuera por un pequeño e insignificante problema: tiene la peor suerte del mundo y todos sus clientes acaban heridos por causas ajenas a ella.

			Sin embargo, cuando hay que proteger al nieto de un mafioso haciéndose pasar por su madre, Hannah es la única candidata que cumple los requisitos.

			Aidan Peterson y sus tres hermanos son famosos por cumplir con rotundo éxito todo tipo de misiones, ya sean de rescate o de protección de personalidades. Sin embargo, la última que le han encomendado consiste en ejercer el papel de padre en una extraña familia constituida por una impulsiva chica que a la menor oportunidad lo apunta con su arma, un niño pariente de un mafioso y una mascota bastante peculiar.

			¿Conseguirá Aidan llevar a buen término su misión esta vez? ¿O se perderá en ella mientras se enamora de esa alocada y temperamental mujer con la que se ha visto forzado a formar pareja?

		

	
		
			Mi única misión es amarte

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Mi misión de ese momento era bastante fácil: tenía que vigilar desde la azotea del alto edificio en el que me encontraba a uno de esos trajeados sujetos a los que en ocasiones me tocaba proteger, para evitar que alguien con la misma buena puntería que yo lo convirtiera en su blanco desde alguno de los edificios que rodeaban la plaza, mientras soltaba su empalagoso discurso.

			Estar allí agazapada, toda vestida de negro bajo un sol de justicia y sin poder dejar de prestar atención a todo lo que sucedía alrededor de mi cliente era bastante aburrido y solitario, pero como yo era muy diestra en lo mío y estaba en el bando de los buenos, era lo que me tocaba.

			Para mi desgracia, después de haber conocido a ese tipo en persona, no dudaba de que tendría numerosos enemigos, ya que hasta yo misma me había sentido tentada de pegarle un tiro en un par de ocasiones.

			Cuando nos presentaron, ese chulito de mediana edad, vestido con un traje caro y exhibiendo una falsa sonrisa, me dio una palmada en el trasero, a la vez que me informaba de que se alegraba de tener una mujer entre sus guardaespaldas. En esos instantes tuve que resistir la tentación de romperle todos los dedos de la mano, algo que no hice porque mi superior, que da la casualidad de que también es mi padre, me dedicó una mirada de advertencia avisándome de lo que me esperaba si volvía a cagarla en otra de mis misiones… porque, aunque yo soy de los mejores en mi profesión, también soy la chica con más mala suerte del mundo.

			Tras acabar satisfactoriamente mis estudios y el servicio militar voluntario, quise entrar en la empresa de seguridad privada donde trabajaba mi padre, en la que era un hombre admirado por todos. Pero él me hizo ir antes a la academia que poseía esta empresa, para recibir cursillos de seguridad o formación más especializada y avanzada en el campo de la protección personal, y no salí de allí hasta que mis notas fueron sobresalientes y él no pudo poner más excusas para que, al fin, yo pudiera hacer trabajo de campo. Mi padre se aseguró de recomendarme para que formara parte de su equipo, seguramente para tenerme vigilada, y desde que comencé a trabajar no había dejado de hacerlo, cubriendo muchos de mis errores.

			Mis fracasos consistían en que las personas a las que me tocaba proteger siempre acababan heridas y eso, en mi campo de trabajo, no es nada bueno. El primero cuya protección me fue asignada fue un político. Mientras el hombre estaba concentrado en dar un meloso discurso en favor de la familia, los valores y no sé qué más, vi con gran asombro cómo caía noqueado por el golpe que le propinó la tapa de un inodoro que había sido arrojada por la ventana, a saber por qué razón, por una pareja que discutía acaloradamente.

			Mi segundo trabajo fue con un famoso chef que repartía algunos de sus postres entre los asistentes a un acto de promoción de su libro. Acabó en Urgencias por una reacción alérgica cuando alguien le arrojó cacahuetes.

			El tercero, un magnate, lamentablemente resultó herido de gravedad cuando un suicida aterrizó sobre él. Gracias a Dios, el chaval que se tiró desde la ventana no parecía ir demasiado en serio, ya que lo hizo desde un primero, pero mientras él solo se hizo unos cuantos rasguños, mi cliente, sobre el que había aterrizado, se vio obligado a pasarse un tiempo en el hospital a causa de varias fracturas.

			Y, finalmente, el cuarto, el único de cuyas heridas sí fui verdaderamente responsable, ya que yo misma disparé un tiro de advertencia junto a sus pies, fue un famosillo que creyó que mis servicios de protección podían ser utilizados de más de una manera. Ante mi reacción, el muy estúpido reculó asustado, se hizo un lío con los pies y se cayó, rompiéndose un brazo.

			Esta impulsiva acción sirvió para que mi padre me tuviera en su punto de mira, y también para que algunos de mis compañeros más graciosillos me pusieran el sobrenombre de viuda negra, y no aludiendo precisamente a la famosa heroína de los cómics, sino a esas asesinas en serie que se cargaban a todos los que estuvieran a su alrededor.

			—Ratoncita, ¿estás ahí? —preguntó en ese momento mi padre por el walkie-talkie, negándose a utilizar conmigo otro nombre en clave más apropiado, ya que, a pesar de mis veintiséis años y de la dura profesión a la que me dedicaba, él siempre me veía como su niña pequeña.

			—Sí, Darth Vader, estoy alerta… —contesté, mostrándole con mi respuesta que estaba cabreada. Pero si él se negaba a darme un apodo más adecuado, yo haría lo mismo.

			—¿Algún problema?

			—No, todo está tranquilo y en orden.

			—¿Estás segura de que no hay ninguna pareja peleándose cerca, ni ningún sujeto indignado que pueda arrojarle algo dañino a nuestro cliente? —preguntó mi padre, haciendo que mis compañeros abrieran el canal de comunicaciones solo para reírse de mí.

			—No, no hay ninguna pareja histérica arrojando sus pertenencias por la ventana, algo de lo que yo no fui responsable. Tampoco veo a ningún hombre enfadado tirándole cacahuetes a nuestro protegido, aunque sé que este no es alérgico a ellos, una información que nuestro anterior cliente debería habernos suministrado, para que hubiéramos podido realizar mejor nuestro trabajo, hecho del que tampoco fui responsable.

			—¿Y algún tipo con la intención de acabar con su vida cayendo encima de nuestro cliente? —preguntó socarrón Ray, un atractivo rubio de treinta años y ojos azules, pero también uno de mis compañeros más tocapelotas.

			—No, no hay ningún suicida a la vista y… —empecé a decir, enfadada, pero entonces vi que un hombre de aspecto desaliñado y con la mirada perdida entraba en la azotea donde me encontraba, llevando una nota en las manos, mientras murmuraba algo para sí—. ¡Vamos, no me jodas! ¡Otra vez no! —exclamé, abandonando mi arma en su soporte sobre la baranda, disponiéndome a tratar de convencer a aquel hombre de que no era el momento ni el lugar para acabar con su vida. Por lo menos mientras yo estuviera allí.

			—Ratoncita, ratoncita, ¿qué ocurre? —intervino mi padre, preocupado.

			—No te preocupes, Darth Vader, no es nada que no pueda controlar…

			 

			*  *  *

			 

			Arnie Dunne miraba atentamente la escena que tenía alrededor, para evitar cualquier problema que pudiera interferir en su misión. En esa ocasión, su trabajo consistía en proteger al adinerado dueño de uno de aquellos innovadores edificios de empresas de nuevas tecnologías. Jewel Marcson los había contratado a él y a su equipo después de recibir alguna que otra carta amenazante y, desdeñando su razonable consejo de que diera su discurso en el interior, donde sus chicos podrían tenerlo más protegido, el hombre había decidido anunciar uno de sus nuevos y revolucionarios productos en la calle, a plena luz del día, delante de su edificio y cortando el tráfico de los alrededores.

			Jewel Marcson se encontraba en un estrambótico escenario de metal lleno de luces y con una inmensa pantalla de fondo, donde se podía ver continuamente el logo de su empresa y anuncios promocionales de sus productos. Al iniciar su intervención, Marcson había recibido una gran ovación por parte de sus seguidores y la atención de los viandantes que pasaban por la calle. Algunos se quedaban a observar a la multitud de pie que rodeaba el escenario, mientras otros lo maldecían por entorpecer el tráfico, mientras pasaban de largo.

			Ante situaciones de ese tipo, Arnie siempre buscaba cubrir todos los frentes y mandaba a chicos vestidos de paisano para que se mezclaran con el público, para así vigilar posibles movimientos sospechosos. Al mismo tiempo, protegía a sus clientes con francotiradores desde los edificios de los alrededores, controlando el panorama desde las alturas para poder responder con rapidez ante cualquier peligro potencial, al tiempo que comprobaban que no hubiera otros tiradores como ellos que pudieran tener como objetivo a su protegido. Pero a pesar de todo el despliegue, era inevitable que las complicaciones entraran en escena en un momento u otro.

			—Arnie, tenemos un problema —le anunció Bryan a su jefe, mientras este intentaba volver a comunicarse con su hija, a la que, a pesar de sus habilidades, tal vez debería haber dejado en casa.

			—¿Es grave? —preguntó Arnie, prestándole atención a su mano derecha.

			—Está relacionado con tu hija y su forma de solucionar las cosas.

			—Entonces es grave… ¿Qué ha hecho ahora? —inquirió Arnie, mientras se pasaba con desesperación una mano por la cara, preguntándose qué hacer con Hannah y su forma de hacer las cosas, porque mientras todos en el equipo seguían sus órdenes sin rechistar, ella hacía lo que le daba la gana y así no había manera de trabajar en equipo.

			—Míralo por ti mismo —replicó Bryan, mientras le tendía unos prismáticos y señalaba la zona donde se encontraba Hannah.

			—¡La madre que la parió! —exclamó Arnie, al ver lo que su hija había dejado colgado del mástil de la bandera del edificio—. ¡Hannah, ¿me puedes explicar qué coño hace ese hombre ahí colgado?! —preguntó a través del walkie-talkie.

			—¡Oh!, nada, es que cuando lo he atado aún persistía en sus intenciones de tirarse al vacío y, ante el temor de que aplastara a nuestro cliente, he decidido colocarlo donde no me estorbe.

			—¿Y no había más opciones?

			—Si quieres, le pego un tiro. Total, el tío quería suicidarse.

			—¡Ni se te ocurra, Hannah! —exclamó Arnie, consciente de que su hija no acabaría con la vida de un inocente, pero sí que sería capaz de proporcionarle una severa advertencia para que no se cruzara en su camino—. ¿Qué se supone que tengo que hacer si la gente mira hacia arriba en medio del discurso y ve a ese hombre atado?

			—Vamos, papá, la gente nunca mira hacia arriba y el discurso está a punto de terminar. No te preocupes tanto.

			—Hannah, aunque seas mi hija, no voy a admitirte ni un error más, así que, como la vuelvas a fastidiar, estás fuera del equipo.

			—Pero ¡papá…!

			—¡Ni peros ni peras, estarás fuera, Hannah! ¿Me oyes? ¡Un error y fuera!

			—No te preocupes, no pienso fallar —respondió Hannah antes de cortar la comunicación y seguir controlando los alrededores a través de la mira telescópica de su rifle, para evitar cometer alguno de esos imperdonables errores que siempre le acarreaba su mala suerte.

			 

			*  *  *

			 

			Aburrida con el largo discurso de mi protegido y molesta por las continuas quejas del impaciente individuo colgado, comencé a tararear una cancioncilla y eché una ojeada a lo que me rodeaba, entreteniéndome con algunos de los vecinos y los secretillos que solían esconder detrás de aquellas cortinas o persianas que nunca cerraban.

			Al contrario que en esas excitantes y conocidas películas de intriga, yo no di con una pareja apasionada o con un hombre atractivo haciendo ejercicio, no, mis ojos se toparon con un hombre con sobrepeso, que mantenía un idilio con un salchichón, un ama de casa que le cantaba a su fregona, un vecino al que por lo visto le encantaba ir casi en pelotas por su casa, siendo el «casi» un tanga rojo que me hizo desear arrancarme los ojos, una pareja de ancianos viendo tranquilamente la televisión y una mujer desesperada que no sabía cómo controlar a sus numerosos retoños.

			—¿Todo bien, viuda negra? —preguntó uno de mis compañeros con recochineo por el walkie.

			—Sí, todo bien, Bailando con bobos —respondí, asignándole un nuevo apodo a Ray, a pesar de que su nombre en clave fuera Rojo.

			—Recuerda no pegarle un tiro a nuestro cliente. De ese modo, creo que todo terminará bien para nosotros.

			—No sé yo, después de ver cómo alarga su interminable discurso, estoy muy tentada de hacerlo, aunque, por ahora, la mayoría de papeletas de la bala que estoy rifando las tiene el vecino del décimo piso de ahí enfrente, cuyo bailecito con su tanga rojo me da repelús.

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que no espíes a los vecinos si no quieres ver algo desagradable? Por cierto, ya que estás en ello, ¿hay alguna mujer soltera que sea digna de salir conmigo?

			—Sí, me parece que acabo de encontrar a una que creo que tendrá suficiente paciencia para aguantarte —dije, tras ver a una adorable ancianita delante de un ordenador, utilizando ese trasto con algo de dificultad.

			Convencida de que intentaba hablar con sus nietos por videoconferencia o algún tierno motivo similar, ajusté el visor de mi rifle para observar mejor, con la intención de llevarme un bonito recuerdo de aquella soporífera misión. Pero cuando vi lo que estaba buscando la octogenaria en la pantalla de su ordenador portátil, aparté la mirada espantada, mientras llegaba a la conclusión de que tal vez esa ancianita sí fuese la pareja perfecta para mi compañero.

			—Y dime, ¿está buena?

			—Se trata de una mujer bastante experimentada y tienes suerte, Ray, creo que está entrando en algún tipo de chat pervertido de esos que te sientan como un guante. Espera, que te doy su nick por si tienes el móvil a mano y quieres charlar con ella, apunta: abuelita_cachonda69.

			—Ja, ja, ja… muy graciosa —replicó él con tono sarcástico.

			—Dime, ¿has vuelto a sacar la pajita más corta y te ha tocado hablar conmigo para que no estropee la misión, o esta vez os lo habéis jugado a pares y nones? —le pregunté a mi compañero, sabiendo que solamente me daba conversación para entretenerme por orden directa de mi padre, para que no hiciera una de las mías.

			—Nada de eso… Ha sido a piedra, papel o tijeras. ¡Maldito papel!

			—¿Dónde estás? —le pregunté, buscándolo con el visor.

			—En la zona cinco, ¿por qué?

			—¡Oh, por nada! Solo para tenerte en la mira y pegarte un tiro en el trasero si tu charla me aburre demasiado.

			—Por cierto, Hannah, mira lo que me he comprado por internet para que me acompañe a todas mis misiones: se llama Annie —me explicó Ray, mientras sacaba una muñeca hinchable vestida de negro. Y cuando ajusté el visor y vi que, con sus rubios cabellos, era muy parecida a mí, harta de sus bromas se la desinflé de un certero tiro.

			—¡Eh! Pues para que lo sepas, pienso ponerle un parche y llevármela a mi siguiente misión.

			—Pues para que lo sepas tú, si yo voy a esa misma misión, te advierto que Annie va a acabar en el cubo de la basura. Que tú termines haciéndole compañía, dependerá de cómo tenga yo el día —amenacé a mi compañero.

			—¿Ves? Ese es uno de los defectos por los que nunca sales con nadie: los hombres preferimos a mujeres dulces, cariñosas y con sentido del humor.

			—Yo soy muy cariñosa. —Tras oír las carcajadas de mi compañero y localizarlo, le disparé un tiro de advertencia para detener sus payasadas. Las carcajadas, como tenía previsto, cesaron de inmediato.

			—¡Joder, Hannah, que por poco me das!

			—No digas tonterías, Ray, soy la mejor. Si te quisiera muerto, no habrías tenido la menor oportunidad.

			—¡¿Qué ocurre?! ¡¿Tenemos alguna baja?! ¡¿Nos atacan?! —preguntó de inmediato Denis, otro de mis compañeros, preocupado por el disparo que el equipo de vigilancia había detectado, a diferencia de la multitud de abajo, gracias al silenciador.

			—No, solo es Hannah, que está «en esos días del mes» —soltó el capullo de Ray, llevándose una nueva advertencia.

			»¡Joder, Hannah, que no soy el enemigo! —volvió a quejarse.

			—¡¿Queréis dejar de jugar y no cagarla en esta misión, para variar?! —protestó Wilson, un serio soldado de treinta y dos años, de cabellos castaños e intensos ojos verdes, reprendiéndonos a ambos.

			—Vamos a ver, ¿por qué os estáis peleando en esta ocasión? —intervino Benny, el más tranquilo de los miembros del equipo, para, una vez más, tratar de poner algo de paz en nuestras disputas.

			Y cuando yo estaba a punto de exponer calmadamente mis protestas, Ray, como siempre, abrió la boca y me cabreó aún más.

			—Hannah dice que ella es una mujer dulce y cariñosa —explicó, haciendo que el resto de mis compañeros abriera el canal de comunicaciones solo para cachondearse.

			Los localicé uno por uno con el visor, pero conociendo mi «dulce carácter», ya estaban preparados y agitaban un pañuelito blanco en son de paz.

			—Hannah, será mejor que te calmes si no quieres que tu padre vuelva a echarte la bronca —dijo Benny.

			Lo miré y él me señaló la figura de mi padre, que, con semblante serio y como si supiera que lo estaba observando, dirigía sus furiosos ojos hacia mí, mientras pasaba el dedo índice de la mano derecha por el cuello, indicándome que me la estaba jugando con mi irreflexivo comportamiento.

			Suspirando resignada, aplaqué mi genio y, dirigiéndome a mis compañeros con gran determinación, les pregunté:

			—¿Se puede saber por qué, según vosotros, no soy una mujer dulce y cariñosa?

			—Hannah, ¿lo preguntas en serio? Le rompiste la mano a mi amigo al poco de presentártelo… —me recordó Ray.

			—¡Intentó tocarme el trasero, el muy cerdo! —repliqué, explicando por qué ese idiota se había ganado que le rompiera los dedos de la mano derecha.

			—Podrías haberlo desalentado de otra manera —objetó Ray.

			—Ya, pero es que en ese momento no tenía mi pistola a mano —repliqué, ante lo que todos protestaron al unísono. ¡Hombres! ¡Eran todos unos quejicas!

			—¿Lo ves? ¡Esa es la actitud que siempre te mete en problemas! —me reprendió Benny, muy cerca de convertirse en mi padre.

			—Bueno, vale… pero aparte de ese pequeño incidente, ¿en qué os basáis para decir que no soy cariñosa o dulce?

			—Dejaste para el arrastre al chaval nuevo cuando quiso practicar contigo un cuerpo a cuerpo en la academia —apuntó Denis, un hombre moreno de veintinueve años y ojos azules, que ignoraba que ese chico me había susurrado una proposición indecente al oído antes de comenzar el entrenamiento, insinuando que nuestro «cuerpo a cuerpo» podría ser de otro tipo.

			—Colgaste de los calzoncillos al novato por sacarte una foto con su móvil —añadió Wilson, sin especificar que la foto en cuestión me la había tomado ese graciosillo en ropa interior, cuando yo me cambiaba en los vestuarios femeninos.

			—Le clavaste el lápiz en la mano al camarero cuando intentó ligar contigo mientras tomaba nota de nuestra cena —señaló Benny, un hombre de unos treinta y cinco años, de hermosos cabellos negros e intensos ojos castaños, recordándome la única cosa en la que tal vez tuviera algo de razón, pero es que mis compañeros siempre me sacaban de mis casillas y ese camarero terminó de cabrearme cuando, tras insultar a su mujer por su lentitud, intentó ligar conmigo descaradamente.

			—Tuve un buen motivo para actuar como lo hice en cada una de esas situaciones… —dije, resuelta a defender mi buen carácter.

			—Sí, tu menstruación —declaró insultante Ray, acabando del todo con mis buenas intenciones y llevándose otro tiro.

			—¡Vale ya, Hannah! ¡Otro disparo y quedas suspendida de empleo y sueldo! —resonó la voz de mi padre a través del canal de comunicación.

			—Pero ¡papá, me están provocando! —me quejé.

			—¡Nada de peros ni excusas, Hannah! Ya me has oído. Y de paso quita el adorno que has colocado en ese mástil. ¡Por Dios, ese hombre debe de estar muerto de miedo! Además, las nubes que tenemos encima indican que es posible que dentro de poco comience a llover, no quiero que nadie mire hacia arriba y vea tu regalito.

			—Vale, Darth Vader, haré lo que tú digas, pero que conste que lo he hecho por el bien de la misión —anuncié, aunque, por lo visto, ninguno de mis compañeros me creyó y de mi padre solo recibí como respuesta un molesto gruñido.

			Mientras me dirigía a desatar a aquel quejica que, al parecer, después de pasar un buen rato colgado mirando al vacío ya no tenía tantas ganas de suicidarse, mis ojos, que siempre estaban atentos ante el menor movimiento, especialmente cuando este era sospechoso, captaron cómo unas cortinas se abrían bruscamente en el edificio de enfrente. Ignorando al quejica, que había empezado a llorar en el poste mientras imploraba por su vida, me dirigí hacia mi rifle y miré a través del visor. Vi que quien había abierto las cortinas en un intento de pedir auxilio era un pequeño niño pelirrojo, de unos siete años, que corría por la habitación con lágrimas en los ojos, perseguido por dos sujetos trajeados.

			—¡Atención, Ray, Wilson, Denis, Benny, os necesito!

			—¿Para qué coño tenemos nombres en clave si nunca los utilizas? —se quejó Wilson amargamente. Y como no recordaba los colores que mi padre les había asignado a cada uno, me inventé apodos nuevos. Total, ellos sabían que los necesitaba y acudirían en mi ayuda les diera el nombre que les diera.

			—¡Támpax, clínex usado, salvaeslip, bailando con bobos, os necesito!

			—Eso está mejor —apuntó el bromista de Ray, riéndose de mi contestación—. ¿Qué necesitas, princesa de azúcar?

			—En el undécimo piso del edificio que tengo enfrente, ventana número cinco empezando por la derecha, tenemos una acción sospechosa. Dos individuos trajeados parecen estar reteniendo a un menor en contra de su voluntad.

			—Lo tengo —fueron contestando uno a uno cuando localizaron la ventana desde sus diferentes posiciones.

			—Estoy llamando a la policía —dijo Wilson.

			—Y yo comunicándome con Arnie —añadió Benny, llevando a cabo el procedimiento que yo siempre me saltaba.

			—Yo sigo vigilando el aburrido discurso por si eso es una distracción —intervino Denis, cubriéndonos las espaldas a todos.

			—Yo cuento los minutos que faltan para que Hannah la cague —dijo Ray.

			—Yo no voy a estropear esta… —comencé a decir, ofendida, pero no pude terminar, porque vi cómo ataban al niño a una silla para luego golpearlo. Los dos hombres le gritaban algo con gesto amenazante, pero el chiquillo permanecía en silencio, encogido en la silla, sin que de él saliera una sola palabra.

			—¡Le están pegando! —exclamé muy alterada, con los dedos cada vez más cerca del gatillo.

			—¡Hannah, no hagas nada! ¡No podemos delatar nuestra posición a los civiles y tú no puedes abandonar tu misión! Ya hemos llamado a la policía e informado de lo que está sucediendo.

			—Pero ¡es un niño! —repuse con lágrimas de impotencia en los ojos y el corazón dolorido al ver la inocente y atemorizada mirada del niño a través del visor de mi rifle, como si me dirigiera una muda súplica.

			»¡Están armados! —exclamé, cuando en de uno de sus bruscos movimientos, uno de los hombres reveló que bajo su chaqueta ocultaba un arma.

			—Hannah, no sabemos nada de la situación a la que nos enfrentamos. No puedes intervenir a lo loco para salvar a ese niño —me advirtió Benny, la voz de la razón y tal vez de la conciencia de todos. Pero dejé de escucharlo cuando el niño dirigió sus ojos de nuevo hacia la ventana y vi sus lágrimas de dolor.

			—Hannah, sabes que si les disparas a esos hombres lo vas a perder todo, ¿verdad? Delatarás tu posición, montarás un escándalo y perderás tu trabajo, tu rango y tu posición en el equipo —me explicó Wilson, intentando hacerme recapacitar.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer, Hannah? —preguntó Denis, duda que resolví muy pronto.

			En cuanto uno de los hombres volvió a alzar su mano para golpear el rostro del niño, con una satisfecha sonrisa de matón, yo le disparé, abriéndole un agujero justo en el centro de la palma de la mano.

			—¡Esa es mi chica! —me felicitó Ray por mi puntería, para luego añadir—: Me has hecho ganar cincuenta dólares al disparar. Ahora espero que no lo hayas hecho en vano y puedas salvar a ese mocoso —finalizó mi compañero, demostrándome que, a pesar de haberla fastidiado con mi impulsiva acción, ellos estaban dispuestos a cubrirme las espaldas.

			Me concentré en los crueles sujetos que tenía en mi mira y los vi buscando confusos y asustados al que había disparado. Yo me mantuve absolutamente inmóvil en mi posición, a la espera de su siguiente movimiento. Los dos tipos habían desenfundado sus armas, uno de ellos se dirigió hacia la ventana, y el otro, el herido, hacia el niño. No dudé en volver a abrir fuego contra este último, acertándole en un muslo y haciéndolo caer.

			El otro se echó al suelo, pretendiendo ocultarse, pero cometió el error de intentar acercarse al pequeño arrastrándose, ante lo que volví a disparar, impactando en el suelo, a escasos centímetros de su cabeza.

			Los muy estúpidos quisieron cubrirse detrás del pobre y aterrado niño, que aún permanecía atado a la silla, tratando de usarlo como escudo humano, pero eso se debía a que ignoraban que se estaban enfrentando a una tiradora de élite con excelente puntería, detalle que comprobaron de primera mano cuando les acerté un par de veces a cada uno en zonas no letales, mientras intentaban aproximarse al pequeño.

			Los dos matones, viendo que estaba jugando con ellos y que sus heridas no eran muy graves, pero que podrían serlo si a mí se me antojaba, se dirigieron hacia la puerta apoyados uno en el otro, dejando atrás a su rehén. Mientras lo hacían no dejaban de gritarle al pequeño, seguramente amenazas, que lo hacían encogerse más en su silla.

			Harta de que esos idiotas intimidaran a aquel valiente chiquillo, y decidida a que él supiera que no estaba solo, me puse de pie. Cuando el pequeño volvió a dirigir sus desconsolados ojos hacia la ventana, me quité el negro gorro con el que me ocultaba, soltando mi rubia y llamativa melena al viento para mostrarle que estaba allí para protegerlo, y a los tipos, que estaba allí para castigarlos.

			Ellos me miraron con odio mientras se alejaban y el niño exhibía una esperanzada sonrisa que me hizo sentir orgullosa de que, al fin, una de mis misiones hubiera terminado bien. Para mi desgracia, la espectacular escena que había representado, esta vez al estilo de una superheroína, no parecía demasiado beneficiosa para nosotros, sobre todo cuando me percaté de que los ojos de la multitud que había a mis pies también me observaban y contemplaban al tipo que todavía colgaba del poste.

			—La has cagado a lo grande, pero ese niño está a salvo y en manos de la policía —dijo Ray unos momentos después, tranquilizándome y, de paso, burlándose de mí, mientras desataba lo más rápidamente posible a aquel quejica cuyos llantos solo aumentaban el desasosiego de la multitud que teníamos debajo—. Eso sí, la pose te ha quedado de miedo —finalizó Ray haciéndome reír, a pesar de todo lo que se me venía encima.

			 

			*  *  *

			 

			Neal McGrant se paseaba despreocupadamente entre los atareados agentes de la comisaría, junto a las abarrotadas mesas llenas de expedientes, sin que nadie se percatara de su presencia. Hasta hacía poco, los policías lo habían abrumado, primero con su falsa amabilidad y luego con sus amenazas. Y cuando comprobaron que no podrían sacar nada de él, habían pasado a ignorarlo, mientras se dedicaban a pelearse por decidir quién se encargaría de su custodia.

			Los policías que lo encontraron reclamaban el caso, al tiempo que otros que conocían los negocios turbios de su abuelo querían quedarse con él, bien para protegerlo y ganarse el favor del hombre, o bien para acusarlo de secuestro, en un burdo intento de meter en la cárcel a alguien a quien nunca podrían atrapar.

			A Neal no le gustaba ninguno de aquellos hombres y no quería estar con unas personas que se ponían las medallas de un rescate que ellos no habían realizado. La que lo había salvado era esa mujer rubia que lo miraba como un ángel guardián desde el tejado de enfrente, una persona que Neal se dedicó a buscar cuando nadie lo miraba, ya que intuía que, a su lado, siempre estaría a salvo.

			Cuando finalmente la encontró, negó con la cabeza, incapaz de comprender por qué los mayores regañaban a su ángel guardián, la persona que lo había salvado. Ella estaba cabizbaja y esposada, mientras un hombre que parecía ser su padre no paraba de gritarle, bastante enfadado.

			Neal, tal como había aprendido a hacer en su casa, se escondió hábilmente en un rincón y aguardó el momento oportuno para acercarse a su salvadora con la intención de solicitar su ayuda otra vez, aunque en esos instantes no parecía capaz de ayudarse ni siquiera a sí misma.

			 

			*  *  *

			 

			—¡No me puedo creer que, a pesar de las innumerables advertencias que te hice, me desobedecieras!

			—Pero papá…

			—¡Ni peros ni peras! ¡Me tienes hasta aquí, Hannah! —exclamó Arnie, señalándose la frente con la mano—. ¿Qué excusas vas a darme en esta ocasión?

			—Había un niño en peligro —contestó ella, sin mostrar arrepentimiento en su mirada.

			—Hannah, la policía ya iba de camino. Tus compañeros vigilaban la situación a la espera de que intervinieran. ¿Se puede saber por qué tuviste que apretar el gatillo? Y luego ese numerito del final ha sido la gota que ha colmado el vaso ¿Quién te creías que eras, Superwoman?

			—No, la viuda negra… —contestó Hannah, recordándole el apodo que todos le daban, pero supo que habría sido mejor no decir nada cuando su padre, señalando irónicamente sus esposas, le recordó la cruda realidad.

			—Las superheroínas no existen y si existieran, este sería el resultado. ¿Tienes la menor idea de lo que me ha costado convencer a la policía de que no pretendías matar al hombre que tenías colgado del mástil de la bandera? ¡Para no hablarte de los culos que he tenido que besar para que no nos despidan a todos por tu error! ¿Se puede saber por qué demonios me has fallado de esta manera?

			—¿Y si la policía no hubiera llegado a tiempo, papá? ¡Esos matones estaban golpeando cruelmente a un niño! ¡E iban armados! —repuso Hannah, dejando salir ese tierno corazón que siempre la delataba.

			—Hija, un francotirador no tiene que dejarse influir por sus sentimientos. Debe ser frío, disciplinado, rápido y preciso y no debe importarle nada que no sea su misión. Por eso, por muy buena que seas a la hora de disparar, nunca podrás ser una buena francotiradora. Estás fuera, Hannah, y no solo de esta misión, sino de la empresa. Estás despedida —dijo Arnie cerrando los ojos, apenado por la cruel lección que le estaba dando a su hija al mostrarle que en ese duro mundo dedicado a la protección nunca habría un lugar para ella.

			Hannah se miró cabizbaja las manos con las esposas. Y luego, a pesar de haberlo perdido todo, se enfrentó a los ojos de su padre con la misma seguridad y firmeza que había hecho que él pusiera en sus manos un arma tiempo atrás. A continuación le sonrió resignada, confirmándole que nunca dejaría de intentar proteger al más débil, por más que ya no estuviera en la empresa.

			—No me arrepiento de nada.

			Ante estas palabas, Arnie no pudo hacer más que negar con la cabeza, para después abrazar a su dulce niña antes de retirarse para acabar de arreglarlo todo.

			—Voy a decirle al teniente Ewan que si no necesita nada más de nosotros ordene quitarte las esposas para que podamos irnos a casa. Hoy ha sido un largo día y nos merecemos un descanso. ¿Crees que podrás estar unos minutos sola sin meterte en ningún problema, hija? —preguntó Arnie, reacio a dejarla sin vigilancia.

			—Papá, estoy esposada y no voy armada, ¿en qué lío crees que puedo meterme hasta que tú regreses? —inquirió Hannah, alzando las muñecas.

			Pero en cuanto su padre salió por la puerta y un encantador niño corrió hacia sus brazos con una hermosa sonrisa, supo que estaba perdida y que no le importaría meterse en muchos líos más, únicamente para proteger aquella inocente sonrisa.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando el pequeño dejó de abrazarme, me miró como si yo fuera su heroína. Y, aunque estaba muy lejos de convertirme en una, ¿qué podía hacer ante su mirada, salvo intentar cumplir sus expectativas?

			—¿Han venido ya tus padres a recogerte? —le pregunté, deseando que se encontrara protegido y a salvo lo más pronto posible.

			Él, por toda contestación se limitó a negar con la cabeza tristemente, con lo que llegué a la conclusión de que sus padres no estaban vivos. Luego acercó una silla y se sentó frente a mí. Se hizo un incómodo silencio, durante el cual no sabía qué decir ni qué preguntar, hasta que el pequeño cogió papel y lápiz y comenzamos a hablar a su modo.

			—«¿Por qué te han esposado?» —leí, descifrando con dificultades su letra infantil. Le respondí con seriedad—. La policía cree que quería matar a un hombre al que había atado a un poste, pero en realidad solo pretendía salvarlo de su propia estupidez.

			«¿Eres una heroína?», escribió a continuación.

			—No, no lo soy —respondí, recordando las crueles palabras de mi padre. Pero el niño me hizo sonreír cuando me concedió un título mayor.

			«Eres mi ángel de la guarda», escribió y yo negué con la cabeza, pensando que ahora que me había quedado sin trabajo, verdaderamente no sabía qué era.

			—No, yo trabajo para una empresa que se dedica a proteger a personas importantes, ya sabes, políticos, actores, ricos empresarios y gente así. Aunque me acaban de echar… así que tal vez ahora monte mi propia empresa.

			«Yo me llamo Neal y soy muy importante», se apresuró a escribir él.

			—No lo dudo —contesté, sin querer restarle valor a su persona por ser solamente un niño y porque cuando lo estaba protegiendo él había sido la persona más importante para mí.

			«La policía se pelea por ver quién se queda conmigo. Todos creen que alguien quiere hacerme daño para hacerle daño a mi abuelo. Dicen que quieren protegerme, pero yo no me siento protegido —escribió Neal, mientras miraba tristemente hacia el pasillo, desde donde nos llegaban las voces que discutían sobre su custodia, como si fuera un premio para repartir—. Te contrato como mi guardaespaldas», añadió mi nuevo amigo, mostrándome ilusionado el papel, junto con una emocionada sonrisa ante la que nadie podría resistirse.

			—Yo me llamo Hannah. No creo que sea la persona más apropiada para encargarme de tu cuidado. Todas mis misiones acaban en desastre y…

			«Pero ¡me salvaste!», leí, lo que me puso un nudo en la garganta e hizo que todas mis sanas intenciones de no meterme en más problemas se esfumaran, cuando en los tristes ojos de Neal comenzó a asomar alguna que otra lágrima.

			—Necesitaremos más papel… —dije finalmente.

			Y recordando una escena de una película que vi en cierta ocasión y que me recordaba el momento que estaba viviendo en ese instante, redacté un contrato estándar de protección. Luego se lo leí a él detenidamente y ambos lo firmamos. Y mientras nosotros jugábamos a los abogados, las personas de nuestro alrededor seguían discutiendo sin hallar una solución.

			—Supongo que tu abuelo es tu tutor, ¿recuerdas su número de teléfono? —le pregunté, consciente de que si no tenía permiso de su tutor legal, la policía se limpiaría el trasero con nuestro contrato y se llevaría a Neal lejos de mí.

			Por toda respuesta, el chiquillo levantó el auricular del teléfono que había en la mesa junto a la que me habían esposado y después de marcar un número, lo acercó a mi oído.

			—Al habla Connor McGrant, patriarca de los Hudson Stones, ¿quién llama? —en cuanto oí esas palabras, miré a Neal, muda de asombro.

			Conocía ese nombre, como cualquiera que se dedicara al oficio de proteger a personas, desde un policía hasta un guardaespaldas. El abuelo de mi joven amigo pertenecía a una de las mafias irlandesas más importantes de Nueva York, los Hudson Stones, lo que me hizo dudar por un instante de mi decisión de proteger al pequeño, pues sabía que si seguía ese camino me metería en mil problemas. Pero solo fue un segundo, pues, para mí, al contrario que para los que discutían en el pasillo, Neal era un niño inocente que merecía que alguien lo protegiera.

			Así pues, tomando aire, decidí zambullirme en el caos que siempre era mi vida.

			—Eh… Buenas tardes, soy Hannah Dunne. Verá usted, hasta hace unos minutos yo trabajaba para una importante empresa dedicada a la protección de personalidades, pero ahora no tengo empleo y su nieto me ha hecho una propuesta para que me dedique a su custodia personal.

			—¿Mi nieto? —preguntó ese hombre, desconfiando.

			Y mientras yo me preguntaba si ya me habría hecho un nuevo enemigo, Neal me arrebató el teléfono de la mano y, tras darle una serie de golpecitos al auricular, me lo devolvió con una radiante sonrisa con la que me indicaba que todo estaba solucionado.

			—Señorita Dunne, Neal me ha pedido que la contrate, así que a partir de ahora la vida de mi nieto está en sus manos.

			—Bueno, me encantaría hacerlo, pero en estos instantes ambos estamos metidos en algunos problemas y creo que me resultará complicado protegerlo sin su colaboración.

			—¿Qué tipo de problemas? —inquirió el líder de los Hudson Stones, soltando un gruñido bastante desalentador.

			—Pues en este momento estoy esposada frente a la mesa del teniente Ewan y su nieto está sentado junto a mí, mientras esperamos a que los abogados de la policía se jueguen a pares y nones quién se queda con su custodia.

			—¿De qué la acusan a usted?

			—¡Oh! De intentar matar a un quejica al que até a un mástil, cosa que no es cierta y de dispararles a unos hombres.

			—Humm. Usted es la tiradora que dejó a los dos miembros de los Blood Bullets como un colador, ¿me equivoco? —preguntó el mafioso, confirmándome que, como yo había imaginado desde que había oído su nombre, todo aquel asunto tenía que ver con una lucha entre mafias.

			—Solo intentaba proteger a su nieto.

			—Y lo hizo muy bien, así que siga haciéndolo como hasta ahora. No se preocupe por nada, mi abogado irá para allá de inmediato. ¡Ah, señorita Dunne! Una última cosa antes de despedirme… —Tragué saliva a la espera de una amenaza, pero para mi asombro, oí lo que nadie me había dicho ese día—: Gracias.

			Neal y yo seguimos conversando y conociéndonos mejor durante un rato y justo cuando los policías entraron en el despacho del teniente con aire de superioridad y chulería, después de haberlo solucionado todo, yo bromeé con Neal para hacerle olvidar su nerviosismo.

			—¡Rápido, Neal! Me tienes que dar un pago por mis servicios para que nuestro contrato sea legal.

			El niño rebuscó nervioso en sus bolsillos y, tras encontrar un caramelo, le quitó el envoltorio y me lo metió en la boca.

			—Está muy bueno —dije, dando mi aprobación y él esbozó una inocente sonrisa que me hizo recuperar fuerzas para enfrentarme a todo lo que se me venía encima.

			—Así que aquí era donde te escondías, mocoso —dijo el teniente Ewan.

			Y aunque su tono podía parecer bromista, noté un sutil desprecio en sus palabras. Y Neal también, por lo que se apartó de él y se colocó a mi lado.

			El teniente se acercó hasta mí con las llaves de las esposas y, tras quitármelas, pretendió que me marchara, no sin antes soltarme un sermón.

			—Señorita Dunne, por ahora la dejaremos libre solamente con una advertencia, ya que su padre ha pagado la fianza y posee una reputación que respetamos. Pero espero que pueda mantener a raya su endiablado temperamento y que no vuelva a ofrecernos un espectáculo como el de hoy. Ya puede marcharse —concluyó, señalándome la puerta.

			Pero en lugar de levantarme, en cuanto tuve las manos libres me acomodé aún más en mi silla. Neal, animado por mi actitud, adoptó una pose igual de impertinente y ambos no enfrentamos juntos a todo.

			—No, no puedo marcharme y dejar solo a Neal, porque él es mi cliente.

			—Hasta donde yo sé, señorita Dunne, usted acaba de ser despedida de su trabajo a causa de su imprudencia. Además, dudo mucho de que su padre aceptase a un niño como cliente.

			—Así es, tiene razón. Por eso he decidido fundar mi propia empresa y mi primer cliente, como puede ver, es él —repliqué, enseñándole el burdo contrato de protección que Neal y yo habíamos firmado, documento que, como había sospechado, acabó en la papelera después de que el teniente hiciera una bola con él y lo tirase a la basura.

			—Señorita, déjese de tonterías y salga de aquí antes de que cambie de opinión y vuelva a arrestarla.

			—Mientras ustedes discutían por los pasillos, yo he hablado con el cabeza de familia de los Hudson Stones y he apalabrado un contrato de protección personal con el tutor legal de este menor, de modo que ni usted ni nadie puede apartarme de él, ya que yo soy su guardiana.

			—¿Quiere que me crea que mientras que nosotros no hemos conseguido nada de este mocoso incapaz de pronunciar una sola palabra, usted ha logrado hablar con uno de los líderes de la mafia irlandesa para venderle nada menos que sus dudosos servicios como guardaespaldas y que, a pesar de su pésima reputación, él ha aceptado? Si eso es cierto, yo me como mi sombrero… —añadió, burlándose de mí.

			Pero sus burlas duraron poco, porque unos minutos más tarde, un imponente abogado hizo su aparición en la comisaría, preguntando por Neal y por mí. Una vez llegó hasta donde estábamos, me presentó un contrato legal, redactado en condiciones que no dudé en firmar después de leerlo con atención, cerrándole la bocaza a aquel policía.

			Una vez acabadas las formalidades, me levanté triunfante de la silla con una sonrisa satisfecha y me dirigí hacia la salida. Pero el diablillo que me acompañaba no quiso olvidar el trato tan despectivo que ese hombre le había dado y me dirigió hacia una mesa en la que vi un almuerzo olvidado. Con su pícara sonrisa, me indicó lo que quería que hiciera y yo no pude resistirme a complacerlo.

			Regresé sobre mis pasos, haciendo que el teniente me sonriera satisfecho, creyendo que me había arrepentido de mis actos, pero pronto borré su estúpida mueca condescendiente, cuando le arrebaté el sombrero, lo puse sobre la mesa y le clavé el tenedor que había tomado prestado, para desearle educadamente:

			—Buen provecho.

			Y tras dejarlo allí con su tentempié, mi cliente y yo nos dispusimos a salir de la comisaría, con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hannah, ¿qué has hecho? —me preguntó mi padre, tremendamente preocupado, cuando pasamos por su lado al salir de la comisaría, junto a un niño que me adoraba, un abogado que él no podría pagar ni en cien años y rodeada por varios hombres de confianza que había enviado el abuelo de Neal, de aspecto bastante intimidatorio y amenazador.

			—Nada del otro mundo, papá: he montado mi propia empresa y he conseguido un trabajo para encargarme de la protección del nieto de un mafioso, además de ganarme algún que otro enemigo en la policía. Creo que llevo un día bastante completito… —le expliqué, haciendo que mi padre se llevara las manos a la cabeza, mientras exclamaba asustado:

			—¡Por Dios, Hannah! Pero ¡si solo te he dejado a solas unos minutos!

			—No te preocupes, papá, sé protegerme muy bien.

			—¡No! ¡No sabes! —replicó él, furioso. E intimidando con una de sus miradas al más peligroso de los mafiosos que me acompañaba, me llevó con él.

			Días más tarde, me obligó a entrar en un aburrido programa de protección de testigos que la policía había acordado con el abuelo de Neal, para proteger a su nieto mientras colaboraban para atrapar a los secuestradores del niño, soltando algún secretillo de sus rivales, algo de lo que la policía parecía muy satisfecha, aunque yo sospechaba que era un truco de aquel taimado mafioso, que solo los estaba manipulando para que protegieran a su familiar en tanto él les proporcionaba información falsa o sin importancia de sus rivales.

			En el citado programa yo debía protagonizar el papel de madre, Neal el de mi hijo y en cuanto al padre… al padre no sabía de dónde iban a sacarlo. Eso sí, yo le entregué a mi progenitor una lista con los requisitos que el candidato debía cumplir para que pudiera llevarme bien con él, mientras todos simulábamos ser una agradable familia normal y corriente. Yo tenía que hacerles creer a todos que estaba enamorada de ese tipo, cuando realmente no tenía nada claro que existiera un hombre del que pudiera llegar a enamorarme…

		

	
		
			Capítulo 2

			El bar de moteros Quemarruedas, de la Ruta 66, tenía la apariencia de una tosca y vieja cabaña de madera plantada en medio de un terreno yermo y desértico. Allí solían estacionar innumerables motos, pero su interior resultaba un lugar tranquilo y apacible, en el que los viajeros podían disfrutar de sus cervezas y jugar una agradable partida de billar mientras charlaban de sus viajes.

			Los suelos de madera estaban un poco deslustrados, pero su gran barra se mantenía sólida y firme, con una docena de taburetes. El resto estaba lleno de mesas redondas de madera con viejas sillas para que los clientes que no querían acercarse a la barra pudieran ser atendidos por bonitas camareras, o por un furioso y viejo motero, según se comportaran al pedir sus bebidas.

			Las paredes del viejo local estaban repletas de recuerdos de los viajes de su dueño y en algunas zonas estratégicas había motos antiguas, auténticas reliquias que los parroquianos admiraban, aunque ya no funcionaran desde hacía mucho tiempo.

			En un rincón había una mesa de billar, una máquina de discos antiguos en la que siempre sonaba alguna melancólica canción y la última adquisición del bar: un gran televisor que el viejo Ted, propietario del establecimiento, había colocado junto a la barra, algo de lo que ahora se arrepentía.

			Mientras evaluaba los daños causados a su querido bar, para pasarles luego una inflada factura a aquellos molestos pelirrojos que siempre acababan peleándose allí, al tiempo que disfrutaba de una cerveza, Ted observó cómo uno de esos hermanos, tal vez el más peligroso de ellos, se enfrentaba en solitario a cuatro tipos. Eso lo llevó a preguntarse qué asunto sería tan importante para que el resto de los Peterson se mantuvieran cuchicheando en su apartada mesa en lugar de acudir en auxilio de su hermano mayor. Aunque, por lo que veía, esa ayuda no era algo que ese furioso hombre de difícil temperamento y hosco rostro pareciera necesitar en esos momentos, reflexionó Ted después de añadir otra mesa a la factura.

			 

			*  *  *

			 

			—Oye, respóndeme a una duda que tengo: ¿por qué acabamos siempre aquí? —le preguntó Jordan Peterson a su hermano Jessie, dándole un trago a su cerveza.

			—Porque es el único lugar en donde aún no le han prohibido la entrada a Aidan ni a su amistoso temperamento —bromeó Jessie, a la vez que señalaba a su hermano mayor, que en esos instantes golpeaba a dos tipos a la vez—. Míralo. ¿No es entrañable cuando utiliza sus dotes de comunicación y va haciendo amigos allá por donde va? —ironizó Jessie, mientras veía cómo cuatro tipos se lanzaban contra Aidan. Luego, desentendiéndose de ayudarlo, miró a los demás Peterson para comenzar su reunión—. Bueno, vamos al lío… —dijo, antes de sacarse una carta del bolsillo y dar inicio a su lectura—: «Que sea guapo, amable, paciente, de fácil sonrisa y trato agradable. Que no se meta en peleas, que le gusten los niños y los perros, sepa cocinar y sea todo un manitas» —terminó Jessie, haciendo que su hermano Jordan no pudiera evitar reírse de esos estúpidos requerimientos.

			—¿Qué estás leyendo, Jessie? ¿Otra estúpida carta de nuestra hermana Molly que has encontrado tirada por ahí? —se interesó Julian, tomando asiento junto a su gemelo, Jordan.

			—No, son los requisitos para un nuevo trabajo que nos ha hecho llegar papá, uno que no podemos rechazar, porque es un favor para uno de sus amigos. Desgraciadamente, yo no estoy disponible… ¿y vosotros? —preguntó el más jovial de los hermanos.

			—Ocupado —respondió Jordan, alzando una mano.

			—¡Muy ocupado! —exclamó Julian, al parecer también comprometido en alguna importante tarea.

			—Entonces solo nos queda él… —murmuró Jessie, señalando hacia una pelea que no tardaría en acabar, ya que el furioso pelirrojo que se encontraba debajo de un montón de cuatro hombres se levantó y, echándolos a un lado, comenzó a deshacerse de ellos con contundentes puñetazos.

			—¿Estás loco? Aidan no cumple ninguno de los requisitos de esa lista.

			—Bueno, analicémoslos punto por punto —propuso Jessie—. No es guapo, pero tiene algo que lo hace especial.

			—Sí, un gesto brusco y una perpetua cara de cabreo que acojona a todo bicho viviente —apuntó Jordan, negando con la cabeza.

			—«Amable y paciente» —leyó Jessie, mientras se oía de fondo la airada voz de Aidan, explicando la principal razón de la pelea.

			—¡Os advertí que no me cambiarais el canal de cocina!

			—Vale… estos también los tacho —concluyó Jessie, eliminando otros dos requisitos de la lista—. «De fácil sonrisa» —leyó a continuación, haciendo que los tres hermanos se volvieran hacia Aidan para ver si, para variar, sonreía. Y, en efecto, lo hizo. Pero acompañado de un gesto malicioso, antes de propinarle un nuevo golpe a uno de sus adversarios, lo que llevó a que los tres negaran con la cabeza.

			—«De trato agradable» —dijo Jessie en voz alta y también tachó ese punto—. «Que no se meta en pele…» ¡Bah! Tachado…

			—¡Eh! ¡Le gustan los niños! —señaló Jordan emocionado.

			—Sí, pero solo nuestro sobrino. Recuerda cómo metió a alguno en la papelera cuando lo molestaban —recordó Julian.

			—Bueno, pero eran solamente los que se metían con nuestro Nathan —recordó Jordan, mencionando a su querido sobrino, al que todos adoraban.

			—Vale. Aquí ponemos un interrogante. ¿Le gustan los perros? —preguntó Jessie, sin recordar si su hermano mayor se llevaba bien con los animales.

			—Creo haberlo visto gruñirle a alguno —declaró Jordan.

			—Bueno, este punto lo vamos a poner a su favor, ya que creo que hablan el mismo idioma —decidió Jessie, anotando un punto positivo para su hermano.

			—En lo que se refiere a «que sepa cocinar», cuando Aidan cocina, prefiero comer mierda. —declaró Julian, recordando cómo se turnaban en las labores del hogar, cuando estaban destinados juntos en alguna misión.

			—Bueno, yo lo considero «cocina creativa», punto para Aidan… —manifestó Jessie.

			—Y eso de «que sea todo un manitas»… ¿Recordáis la última vez que montó una estantería? Fue una trampa mortal, tanto para mis libros como para mí, cuando se me cayó encima al intentar coger uno —señaló Jordan.

			—Vale, es un artista incomprendido… ¡Otro puntito! —murmuró Jessie, antes de continuar con su análisis—. Así pues, tenemos un empate de cinco a favor y cinco en contra, pero como la última petición de la lista la cumple sin ningún problema, el trabajo es para él.

			—¿Ah sí? ¿Y cuál es ese último punto? —curioseó Jordan, mientras su gemelo se acercaba a Jessie para ver lo que había anotado.

			—Que sea pelirrojo.

			—¡Oh! Pues sí, eso lo cumple a la perfección —convinieron los tres, observando los rojos cabellos de su hermano, tan similares a los suyos.

			—Mira. Ahí piden una foto —indicó Julian, señalando el pie de la carta.

			—¡Vaya! ¿Qué hacemos? —preguntó Jordan, confuso, sabiendo que si mandaban una foto del perpetuo ceño fruncido de Aidan, no lo aceptarían.

			—Fácil, enviamos una de todos juntos y no especificamos cuál de nosotros va a ir. Que se hagan ilusiones. Total, cuando Aidan llegue, no podrán rechazarlo —dijo Jessie con una sonrisa, poniendo fin al problema, al tiempo que le mandaba a su padre un mensaje anunciándole que aceptaban el trabajo, sin entrar en más detalles. Al fin y al cabo, ¿en qué problemas podía meterse Aidan, si su misión era simplemente proteger a un niño indefenso y a una mujer?

			 

			*  *  *

			 

			—¡No me gustan! —exclamó Hannah una vez más, contemplando la fotografía que su padre le había hecho llegar de los hijos de su amigo, uno de los cuales la ayudaría en la protección de Neal en ese barrio residencial, donde aparentarían ser una familia.

			Hannah había fingido que su marido estaba de viaje de negocios para explicar su ausencia, una ausencia que no podría prolongarse durante demasiado tiempo sin levantar sospechas.

			—Uno de ellos tiene que protegernos, pero ¿cuál? —le preguntó a Neal, mientras le enseñaba la foto de cuatro sonrientes pelirrojos. Bueno, de tres, porque uno de ellos no sonreía en absoluto.

			«Todos son guapos», opinó él, escribiendo en la libretita que llevaba para comunicarse.

			—Sí, todos menos este —objetó Hannah, señalando al que tenía los rasgos más duros.

			«Y parecen simpáticos», volvió a escribir Neal.

			—Sí, todos parecen bastante agradables y, sin duda, harán muy bien el papel de tu padre, excepto este… —volvió a señalar Hannah a uno, molesta al observar la expresión de enfado que mostraba en la imagen.

			«Sus sonrisas son bonitas», insistió el niño, recordando la lista de cualidades que habían redactado juntos a la hora de pedir un adecuado marido y padre.

			—Sí, excepto la de este, que no sonríe —volvió a señalar ella—. No podemos tener tan mala suerte como para que sea el que nos toque, ¿verdad? —preguntó, señalando al único hombre de la foto que no le gustaba en absoluto.

			Neal se encogió de hombros, sabiendo ya que, para su desgracia, en muchas ocasiones la suerte no estaba del lado de su guardiana.

			—¿Qué hacemos si es ese? —insistió Hannah.

			«¿Lo devolvemos?», escribió Neal en su libreta, encogiéndose de hombros.

			—No creo que sea de los que se dejan devolver —manifestó ella, reconociendo en la hosca mirada del hombre a ese tipo de empecinado individuo que insistiría en llevar a cabo su misión de protegerlos a toda costa, aunque ellos no quisieran—. Como sea este, te juro que mi padre me va a oír. De hecho, me va a oír ahora mismo —decidió Hannah impulsivamente, antes de coger el teléfono, dispuesta a averiguar quién sería en concreto su falso marido, para dispensarle el debido recibimiento.

			 

			*  *  *

			 

			Arnie Dunne tenía entre manos la misión más difícil de su vida, después de exitosos años dedicados a la protección de políticos, de estrellas de cine perseguidos por acosadores fanáticos y de ricos empresarios. Una misión que no sabía si podría llevar a buen fin, a pesar de que había planeado diversas estrategias para ello, procurando tener en cuenta todas las posibilidades e imprevistos en los que era capaz de pensar, pero ser guardaespaldas nunca era fácil, y menos aún serlo de una hija como la suya.

			—Vamos a ver, Randy, ¿se puede saber a cuál de tus hijos has enviado para proteger a Hannah? Te lo pregunto porque le habéis mandado una foto en la que salen los cuatro y mi hija está un poco confusa. Y también cabreada, todo sea dicho.

			—Pues en realidad no lo sé, Arnie. Como los chicos estaban muy ocupados, dejé la elección del candidato en sus manos, después de hacerles llegar la lista de cualidades que me proporcionaste. Lo que sí te puedo decir es que me aseguraron que el elegido se ajustaba a los requisitos a la perfección. No dudo de que habrán escogido al más idóneo para ello, pero no te preocupes, voy a preguntárselo.

			Mientras Randy dejaba el auricular del teléfono sobre la mesa, con intención de contactar con sus hijos con el móvil, Arnie reflexionó sobre su amigo y sobre él mismo. Después de llevar a cabo numerosas misiones en las que arriesgaron sus propios cuellos, ambos habían acabado sentando la cabeza y formado una familia, a pesar de su duro trabajo, que los obligaba a ir continuamente de un sitio a otro, sin un hogar fijo.

			Randy había tenido cuatro hijos y una adorable niña. Los cuatro varones siguieron sus pasos, mostrándose tan protectores como él, mientras su hija, una niña muy dulce llamada Molly, había seguido la tradición familiar de dedicarse a proteger y cuidar de los demás, pero convirtiéndose en enfermera.

			Él, por su lado, solo había tenido a Hannah y, quizá debido a que no tuvo ningún hijo varón, su hija se apegó a él y nunca desempeñó demasiado bien el papel de princesa, sino más bien el de protectora y guardiana, llevándolo a envejecer prematuramente cuando le comentó que quería seguir sus pasos con aquel rifle de francotirador que sabía manejar mejor que muchos hombres o interponiéndose en el camino de una bala destinada a un cliente que, tal vez, no se mereciera ese sacrificio.

			Si el cliente de su hija hubiera sido un político, un famoso o un empresario, posiblemente habría podido convencerla para que le cediera la misión a otro. Pero al tratarse de un niño, nada podría hacer desistir a Hannah de encargarse de su seguridad.

			Meterla en el programa de protección de testigos, cuando había conseguido que más de un policía la mirara con odio, había sido bastante complicado, pero como las fuerzas del orden necesitaban la plena colaboración de los Hudson Stones para acabar con esa lucha de mafias que tanto daño hacía a la ciudad, finalmente habían accedido a concederles una nueva identidad a ella y al chiquillo. Intentaron imponer a uno de sus agentes como padre y marido de esa supuesta familia feliz, pero Hannah protestó contundentemente.

			De hecho, él mismo tuvo que intervenir en más de una ocasión para que no se metiera en más líos.

			El líder de los Hudson Stones se desentendió del asunto, dejándolo todo en manos de Hannah, sin querer saber nada más de su nieto, un gesto que parecería frío, pero que en realidad era necesario por si algún espía de la otra banda se había infiltrado entre las filas policiales.

			Afortunadamente, Arnie se acordó de los profesionales hijos de su amigo y con solo mencionar a los Peterson recibió el beneplácito del capitán de la policía, aunque le costó mucho más conseguir el de Hannah, hasta que accedió a enviarle a su amigo una absurda lista de los requisitos que debía cumplir el candidato.

			Arnie conocía a los cuatro hijos de Randy. Eran unos chicos bastante agradables. Jessie era el menor, de tan solo treinta y tres años, todo un bromista y un conquistador de fácil sonrisa y bonitos rasgos que encandilarían a cualquier mujer. Luego estaban los gemelos Jordan y Julian, de treinta y cuatro años, a los que les encantaba jugar a confundir a todo el mundo intercambiando sus identidades. Unos pillos que podían ser encantadores cuando querían… Y finalmente estaba el mayor, Aidan, un hombre muy serio de treinta y cinco años, que nunca sería un conquistador ni tendría una fácil sonrisa, pero si algo podía decirse de él es que era un protector consumado.

			En su opinión, este último quizá sería el más adecuado para cualquier misión de protección, pero no para lidiar con Hannah y su endiablado temperamento, con el que chocaría continuamente. Dando gracias a Dios, porque sin duda Aidan habría sido descartado el primero a causa de la lista de requisitos, Arnie respiró tranquilo, mientras esperaba que su amigo le diera un nombre que comunicarle a su hija.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Me podéis decir de una maldita vez a cuál de vosotros habéis escogido para la misión de la que os hablé?!

			Arnie no pudo oír la respuesta de los muchachos, pero cuando Randy empezó a gritar, intuyó que sus estructurados planes para proteger a su hija comenzaban a saltar por los aires.

			—Lo siento, Arnie, esto me pasa por dejarlo todo en manos de esos inconscientes. Creía que, por una vez, se tomarían algo en serio —le dijo su amigo al volver a coger el teléfono, disculpándose de antemano por la elección del candidato—. Han mandado a Aidan…

			—¡Dios mío! —exclamó Arnie, mientras se mesaba nerviosamente los cabellos sin saber qué hacer. Pese a las cualidades de Aidan, era la peor elección posible, porque el joven tenía un temperamento horrible y un carácter que chocaría una y otra vez con el no menos insoportable genio de Hannah, haciéndole realmente complicado representar con garantías el papel de marido—. ¿No puedes enviar a otro de tus chicos? —pidió, esperanzado con que aún pudieran hallar una solución al problema que sería que sus respectivos hijos se encontraran en esa misión.

			—Lo siento, Arnie, Aidan ya va de camino. Y cuando alguien le encomienda una tarea, no vuelve a casa hasta haberla cumplido. Es enormemente tozudo.

			—¡Mierda! —exclamó él.

			—¿Qué vas a hacer, Arnie? —preguntó su amigo, preocupado por haberle fallado.

			—Por lo pronto, apagar el teléfono y no contestar a ninguna de las llamadas de Hannah. Luego, tal vez me piense marcharme de la ciudad antes de que ella decida darme caza. Y conociendo el temperamento de tu hijo, te aconsejo que hagas lo mismo —repuso Arnie, antes de colgarle a su amigo.

			Rechazó las insistentes llamadas de su hija, que esperaba una respuesta que por nada del mundo estaba dispuesto a darle. Aunque, como padre, no se olvidó de mandarle una advertencia acerca de lo que se le venía encima.

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Cómo que «el paquete va de camino»?! —Leí sulfurada el mensaje de mi padre, mientras le gritaba a mi móvil—. ¡Yo lo que quiero saber es quién coño es el paquete!

			Al oír mis gritos y maldiciones, Neal, que sostenía un libro de recetas para ayudarme a cocinar lo que sería nuestra cena, me señaló la hucha del cerdito que había sobre la encimera, y me resigné a pagar una vez más. Ya que estábamos intentando aparentar ser una amorosa familia en esa urbanización donde todo era color de rosa, habíamos establecido unas cuantas reglas, y acabar con aquel lenguaje que había usado durante toda mi vida para tratar con mis compañeros era una de ellas. Así que, cada vez que alguien maldecía en la casa, tenía que cebar el cerdito con alguna moneda. Como siguiéramos así, el niño iba a poder comprarse un coche antes que yo.
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